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Los santos mártires de las tahas y pueblos de la Alpujarra son aquellas personas que sufrieron muerte violenta por sus creencias religiosas, las que padecieron grave persecución y corrido peligro de su vida por la misma causa. Sólo el que cree puede comprender las verdades de la fe, por lo que ésta es superior a la lógica. Los mártires son los mejores testigos de Jesucristo, ya que con sus oraciones y sus confesiones de fe, han llegado hasta derramar su sangre para imitar, de esta forma, la obra y la muerte salvadora de quien dio su vida por toda la humanidad. Los mártires desean con todas sus fuerzas abrazar al Cristo Crucificado.

	Las dos primeras partes de este libro son un acopio de pensamientos, aportaciones, repercusiones, definiciones y acontecimientos, donde la Iglesia y el Reino de España influyen en la vida de los ciudadanos, tanto cristianos como moriscos. También incluye el rumbo que el actual Papa ha dado a la vida de la cristiandad, con nuevas formas, con reflexiones evangélicas y con austeridad para erradicar la pobreza.

	Las otras dos partes son un recorrido por los diversos pueblos de la Alpujarra para ver cómo se martirizaron muchas personas en la masacre de 1568 y en la Guerra Civil. Igualmente hay otros datos de interés, para tener una opinión de cada pueblo. Los relatos sobre los mártires de cada población son narraciones que llegan al corazón humano, sobre todo por la forma en que se produjeron. Los datos recogidos en el texto pueden llevar al lector a sus propias conclusiones, a conocer los sufrimientos de los mártires alpujarreños, así como la Alpujarra en su conjunto.

	Hay un apéndice que describe una peregrinación a Tierra Santa. Y termina con la “Carta a Jesucristo”, que recomiendo leerla y meditarla profundamente. El fin principal de este libro es que se conozca la historia de los mártires alpujarreños y que todos exijamos a las Diócesis de Granada y Almería que se agilice el proceso de santificación de dichos mártires.

	 

	 

	
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

	* A Ti, Dios, dueño del tiempo y de la eternidad, porque tuyo es el pasado, el presente y el futuro, quiero darte siempre, y desde ahora, gracias por cuantos dones y favores recibí. Gracias por el aire y el sol, por la comida, la vida y el amor, por la alegría y el dolor de nuestros mártires; también por los que han escrito sobre sus martirios y por los que les van a leer.

	* A todos vosotros que habéis dado la vida por Jesucristo en todos los pueblos de la Alpujarra, en sus calles y en sus plazas, en sus iglesias y en sus torres, bajo la sombra de la persecución, pero a la luz del Cielo.

	* A vosotros, ante todo, porque la Alpujarra es regada con vuestra sangre en la esperanza de la Vida Eterna. Tenéis ganada la corona de santos.

	* A las muchas personas, tanto sacerdotes como seglares que, en diciembre de 1568, sufrieron martirio por su fe de verdaderos cristianos, en la rebelión de los moriscos de todos los pueblos alpujarreños. Vosotros lavasteis las vestiduras con vuestros testimonios en la sangre del Cordero.

	* A cuantas personas murieron en distintas épocas, especialmente las del año 1936, y a las que siguen muriendo diariamente de forma violenta o inocente, y a todas aquellas que arriesgan su vida de comunión con los hermanos cristianos, siendo signo de esperanza a la humanidad sufriente, que vive bajo la injusticia de los poderes dominantes, y que, en definitiva, transforma la sociedad.

	* A todos los misioneros que anuncian el Evangelio de Cristo por el mundo, ceñidos en la verdad del Reino de vida, de gracia, de justicia, de amor y de paz; muchos sois sufridores del martirio. Tenemos que llevar la luz de ese Reino de Dios al mundo que sufre los males estructurados por la injusticia.

	* A todos los cristianos de hoy, que también sufrimos la vorágine materialista y los males del mundo actual, como la crisis provocada por el poder, los martirios por ser cristianos o por otras causas, las drogas, el hambre, las dictaduras, las corrupciones, las guerras planificadas, el terrorismo, las explotaciones, las mentiras, las promesas incumplidas, la inmigración controlada por los sistemas económicos, la pobreza en el mundo, la gran riqueza de unos pocos, los precios abusivos, el no impartir bien la justicia, la desaparición de cuentas bancarias, las comisiones ilícitas, los sueldos disparatados por una parte e injustos por otra, los chanchullos, el aforamiento excesivo, el indulto injustificado, el espionaje ilícito, el abuso de poder, la humillación a los que no pueden defenderse, etc.

	Por aquí se nos arrastra a toda la humanidad. No es justo callar y pasar de largo ante casos de total inmoralidad. “La verdad nos hace libres”. Sólo cabe apelar a las conciencias de las personas para que salgan del dolor que les atormenta y puedan vivir como Dios manda. Por eso mismo fue mártir el mismo Hijo de Dios, caminando hacia el Calvario, donde murió por todos nosotros en la cruz, pero que resucitó para siempre.

	Así, Jesucristo, auténtico maestro y mártir de todos los cristianos, nos presenta el verdadero camino para acercarnos a Dios, conocer su voluntad y alcanzar su favor; nos escucha en nuestras oraciones, nos perdona en nuestro arrepentimiento y nos oye en nuestros lamentos de sufrimiento y martirio. Podemos estar seguros en nuestras peticiones, pues contamos con más intercesores; es decir, con nuestros “mártires alpujarreños” delante de Dios. Recordemos que estos “mártires” nos han dado el mejor ejemplo de valentía para recorrer ese camino que lleva al Padre. Es un deber de justicia y gratitud, poner sobre el pedestal de la Iglesia el heroísmo y la fortaleza de estos puntales del amor más grande de quienes prefirieron la muerte antes que renegar de su fe; porque sólo Jesucristo era el rey y señor de sus vidas, y que, además, supieron perdonar a sus verdugos. Ellos vivieron aquí, en el mismo lugar que nosotros estamos, y saben todo lo que necesitamos; así que son nuestros mejores valedores para que intercedan a Dios por nosotros, porque están muy cerca de Él. Recordemos su entereza ante la ignominia a que se vieron sometidos y, en recuerdo fiel y agradecimiento, hagamos fructificar su forma de vida, confiados en su intercesión y, como católicos, en la Palabra y Gracia de Dios. Estos mártires ya terminaron el camino, nosotros todavía tenemos que hacerlo y queremos que sea con la misma fuerza y unión, confiando en Dios y en los hermanos, viviendo esa alegría que el Padre les concedió:

	La valiente alegría,
La que viene como la resurrección tierna
Entre escombros de caminos ya pasados.
La mejor alegría,
La que transita por pequeñas veredas,
Con nuestros pasos cotidianos
Y por las vertientes rutinarias.
La que surge espontánea con valores,
Cual lo hiciera Jesús,
Como los mártires torturados,
Sin disimulo alguno ni codicia.
Mártires de la Alpujarra, ¡gloria a Dios!

	¡Oh almas dichosas y felices, a quienes nuestro dulcísimo Jesús ha admitido en su patria celestial! Nos congratulamos, y os damos, en nombre de toda la Iglesia, mil enhorabuenas por esta dicha tan grande. Unimos nuestra alegría con las vuestras, y con la de los Ángeles y Serafines; juntamos nuestras acciones de gracias con los cánticos y alabanzas que vosotros entonáis al Creador por tan inestimable beneficio. Sí, almas santas y dichosas, alegraos, que ya se acabaron para vosotras los martirios y tristezas, las aflicciones y trabajos, los peligros y tentaciones de esta vida miserable. Sólo os queda una eternidad de descanso, de alegría, de delicias y de bienaventuranza infinita. ¡Qué dicha también la nuestra, si con estos sufragios os hemos acelerado la posesión de tanta gloria! Sí, triunfad en el cielo; pero no olvidéis a vuestros pobres hermanos, que militamos aún en este valle de lágrimas; echad una mirada compasiva sobre nosotros; mirad de cuántos y de cuán fieros enemigos nos vemos rodeados. Ahora que sois tan poderosas delante de Dios, interceded por nosotros, para que siendo ahora fieles y constantes en su santo servicio, podamos en vuestra compañía alabarle y glorificarle eternamente en el mejor lugar, que es el Cielo. Amén.

	 

	 

	
Prefacio

Aclaración

	Cada persona es hija de su tiempo con sus coordenadas culturales, sociopolíticas y religiosas. Y yo soy hijo de la posguerra; me crié y eduqué en la cristiandad y su última versión de nacionalcatolicismo.

	El catecismo de Ripalda y los libros de religión de primaria y bachillerato de las décadas del 50 y 60, con los que fuí personalizando mi fe en la niñez, adolescencia y juventud, condicionaron mis vivencias y expresiones religiosas. Con la gracia de Dios y, según se acostumbra a decir, “como Dios me dio a entender” he mantenido mi fe en los trasiegos de la lucha de la vida, a través de sus diversas fases con sus luces y sombras.

	En mi parroquia de Pitres se fue acrecentando mi conciencia católica, con las catequesis, sermones y pláticas de muy buenos y celosos sacerdotes, también hijos de su época y con las riquezas y limitaciones de su formación teológica y espiritual.

	Mi vida de adulto, familiar y profesional me ha absorbido la mayor parte de mis energías y de mi tiempo. Las renovaciones del Concilio Vaticano II y la teología y espiritualidad consiguientes me han ido influyendo más o menos, como al común de los católicos, sin la hondura, trascendencia y nuevos lenguajes como seguramente han calado en los más expertos, dedicados en exclusiva al estudio y enseñanza de la teología y su práctica pastoral.

	Agradezco de corazón a la Iglesia toda su renovación auténtica en su liturgia, expresiones catequéticas y lingüísticas; y su compromiso con la sociedad para mejorarla en todos los órdenes según el plan de Dios. En todo ello participo con satisfacción según mi alcance y posibilidades.

	Pido comprensión para la perspectiva en que me he situado a la hora de escribir sobre mi tierra alpujarreña y sus avatares religiosos y sociales en su historia de siglos. Y para mis maneras de captar las complejidades de la realidad y expresarlas.

	No soy un especialista en historia, ni en sociología religiosa, ni en teología, aunque las he estudiado. Soy un cristiano de a pie. Con mucho esfuerzo mental y con muchas horas de trabajo he recopilado muchos retazos de historia, de sufrimiento y de fe inculturada en otros tiempos; para que la “memoria histórica” nos haga más conscientes del legado de nuestros antepasados, más agradecidos a sus aportaciones de todo tipo y más responsables de nuestro presente histórico.

	Así podremos contribuir mejor a la vida cristiana y la plural convivencia social y religiosa de las siguientes generaciones, a las que queremos ir pasando cada día la antorcha de nuestra fe y lo más granado de nuestra experiencia humana individual y colectiva.

	Respecto al presente libro diré que su estructura es lineal y sencilla, sobre todo en cuanto a los mártires se refiere, pero también a la historia de cada pueblo alpujarreño. No digo que se lea todo seguido, sino que el orden puede orientarse al fin de cada lector, según su interés particular. Lo mismo puedo decir que el mejor libro es el que permite dialogar con su contenido. Los relatos y datos recogidos en el texto pueden llevar al lector a sus propias conclusiones, a conocer la Alpujarra en su conjunto. Es mi deseo. Y, especialmente, recomiendo la lectura y meditación de la “Carta a Jesucristo”, en la conclusión de este libro.

	Y estas son mis buenas intenciones que mejor comprenderán quienes mejor me conocen. ¡Gracias!

	 

	 

	
Introducción

	Ante todo debo decir que mi deseo es facilitar los principios de provechosa lectura, que con este sencillo libro, anhelo ofrecer para el conocimiento de los mártires de las Alpujarras, quienes entregaron la vida en pro de sus convicciones religiosas. A todos les propongo una reflexión sobre tan admirables hechos, suplicándoles que acepten, al menos, mi humilde voluntad. También los Apóstoles sufrieron penalidades infinitas: eran azotados por orden de los sacerdotes y magistrados públicos, y otros sufrieron el martirio, como igualmente lo sufrieron millares de personas, por profesar las santas doctrinas de Jesucristo.

	¡Ojalá sean estas páginas de algún provecho para aquellas personas que las lean y, esencialmente, vean que el amor de Dios está presente en todos los creyentes! Porque los primeros cristianos nos dieron ejemplo llevando una vida santa. Ninguno consideraba los bienes que poseía como propios, sino que hacía partícipes de ellos a todos sus hermanos. Practicaban la caridad, por lo cual eran muy venerados por el pueblo humilde. Sufrieron terriblemente persecuciones durante más de trescientos años consecutivos; pero cuanto más sangrientos y continuos eran los odios de los emperadores, más y más fue aumentando el número de mártires y santos.

	“Los pueblos de la Alpujarra almeriense forman una corona ante sus mártires”, es, por antonomasia, la Sierra de Gádor como un baluarte de las tahas de Almería. Recurro a tal sinécdoque porque tengo la persuasión de que las figuras literarias, bien aplicadas, iluminan los conceptos. Corona significa símbolo de distinción o de recompensa, es la guirnalda que se lleva en la cabeza; en la frente; y la Sierra de Gádor está presente en todos los pueblos de la Alpujarra de Almería, justamente en el centro de las tahas alpujarreñas, donde en muchos lugares hubo y aún hay cruces. También está el cerro de la Cruz. Parece como si fuera la cruz de la Pasión, cuando se le colocó a Jesús una corona con espinas significando burlescamente con ella que era rey de los judíos, porque en el Antiguo Testamento la corona se usa como signo de realeza a partir de Saúl. Por ser la recompensa de la victoria, la corona fue el símbolo del martirio en el cristianismo. Los primeros cristianos colocaban coronas de flores en la tumba de los mártires. En algunos monumentos cristianos aparece una mano, símbolo de Dios, que sostiene una corona sobre la cabeza de un santo o un mártir. A partir del siglo IV se acostumbró suspender coronas de orfebrería en las iglesias, sobre el altar. Una acepción de la palabra corona es la de nombrarse con ella el Santo Rosario. En torno al monte de la Cruz hay un rosario de mártires, que dan su vida antes que negar a Cristo, al Evangelio, a sus creencias y principios cristianos, bajo el sueño de cada uno de los pueblos alpujarreños, anunciando el Reino de Dios contra el viento y la marea de los fundamentalismos religiosos y las represalias políticas. La sangre derramada por estos mártires ante la presencia de dicho monte, se muestra como hierro templado de la sangre y y dolor, como cauce de agua viva del propio Jesús y que es el sueño del Dios Vivo para todos los hijos de las Alpujarras que, igualmente, sueñan con sus santos mártires. Después de tantos años, pienso que es hora de que nos identifiquemos con las Causas loables de nuestros santos, ya que en la cruz de nuestro Señor Jesucristo caben todos los hijos de Dios. El martirio es la muerte sufrida por defender la fe y el amor a Cristo. El alma del mártir entra directamente en el Cielo, como si acabara de recibir el Bautismo. Por eso se llama al martirio bautismo de sangre. Ahora sólo falta el reconocimiento por parte de la Jerarquía de la Iglesia, para que la Alpujarra figure en el santoral católico. Como cristianos, deseamos que el triunfo eterno de nuestros santos mártires sea la germinación de nuevos santos sobre toda la tierra alpujarreña, con el cerro Corona florido y sabiendo que por Cristo seguiremos cantando jubilosamente que nos toca resucitar aunque sea “sufriendo el martirio”. Este es el objeto principal y primer punto del presente libro.

	La principal rebelión de las Alpujarras se produjo entre 1568 y 1571, siendo rey de España Felipe II, como respuesta a un edicto, llamado la Pragmática, que ya El rey Carlos I promulgara en 1526 para un plazo de cuarenta años, el cual se hizo público en 1566 para limitar las libertades religiosas, prohibición de lengua, costumbres, etc., de los moriscos. En 1567 el presidente de la Audiencia de Granada, Pedro de Deza, lo puso en ejecución de inmediato, con medidas vejatorias y de injusto trato; además se les prohibió que exportaran seda, base de su economía y se les confiscó la mayor parte de sus bienes. Todo ello motivó el feroz levantamiento de 1568 en las Alpujarras.

	Las Alpujarras o, simplemente, Alpujarra hoy son otra cosa. Hay mejores comunicaciones, aunque bastante irregulares para los tiempos que corren. Están más adecuadas a vivir con más dignidad, pero faltan ciertas infraestructuras para gozar de la vida en igualdad con otras comarcas españolas. Se extiende desde el Mulhacén (3.482 m.) hasta el Mediterráneo, descendiendo en valles profundos, con sierras de considerable altura, formando grupos compuestos de montes y cordilleras, con un contraste de bellos paisajes y pueblos colgados por las montañas, de construcción escalonada de casas blancas. Las sierras de la Contraviesa y Gádor son el armazón de las Alpujarras, llamadas por los árabes “Montes del Sol y del Aire”, paralelas ambas a Sierra Nevada. Sus ríos vierten las aguas al mar Mediterráneo en una depresión, que va recorrida por los ríos Guadalfeo, Adra y Andarax, con numerosos afluentes como el Trevélez con el Bermejo, Poqueira, etc. Estos ríos y otras muchas corrientes riegan los diferentes campos, dando origen a distinta vegetación según la altura que desde el propio clima mediterráneo conforman ―de abajo hasta las máximas alturas― pisos bioclimáticos diferentes: termo, meso, supra, oro y crioro-mediterráneo. Pues bien, de esta forma, en un solo día se puede pasar desde una playa ardorosa hasta las cumbres heladas donde llega a desaparecer la vegetación, pero donde encontramos la mayor variedad jamás conocida en España.

	La parte Sur de Sierra Nevada o Alpujarras es una depresión longitudinal que se formó por la compresión ocasionada por un acercamiento y colisión de las placas tectónicas africanas y la sub-placa ibérica, dando lugar este movimiento geológico al plegamiento que originó las montañas alpujarreñas. Dicho acontecimiento tuvo lugar durante la orogenia alpina, en el Terciario, determinando las máximas alturas del núcleo central de esta parte de Sierra Nevada (Complejo Nevado-Filábride) y, rodeando estas alturas, en paralelo se forma el Complejo Alpujárride.

	El fin que pretendo es que se conozca la historia de los mártires alpujarreños, especialmente los que sufrieron martirio desde diciembre de 1568 hasta el 1570, principal guerra en la rebelión de los moriscos de todos los pueblos de la Alpujarra, porque hubo otras guerras contra los moriscos entre los años 1499 al 1551, y también las que hubo en otros períodos, cual ocurrió contra el Imperio Romano, contra el Ejército francés o el levantamiento de 1936 en la costa, en el oriente y en el centro de esta zona que quedó bajo el gobierno de la República. Sobre la rebelión de los moriscos de 1568 hay escritos varios libros y artículos, donde se narran los sucesos de estas guerras, se relatan los horrorosos martirios, se describen la fundaciones de las parroquias, de las hermandades religiosas, las Actas Jurídicas del Archivo Parroquial de Ugíjar sobre los martirios de la Alpujarra, los escritos del menor de los Almenara, se detallan los sucesos de cada pueblo en los Libros de Apeo, se cuentan las cosas importantes acaecidas, en general, y de tradición, oídas de viva voz; hay autores que relatan con detalles los sucesos de 1568, como Caro Baroja, Carrascosa Salas, Francisco A. Hitos, Hurtado de Mendoza, Pascual Madoz, Mármol Carvajal, Pérez de Hita, Domínguez Ortiz, Barrios Aguilera, entre otros muchos que figuran en la bibliografía y que recomiendo su lectura.

	Resulta difícil refundir y propagar lo que ya hay escrito. Jamás serán superados esos historiadores, geógrafos o narradores coetáneos que tan pulcramente relatan los sucesos acaecidos en las Alpujarras. Repito: lo que pretendo es que se agilice el proceso para los santos Mártires de las Alpujarras. Por ellos he trabajado en estas investigaciones y ensayos, sin notas ni citas a pie de página, aunque sí los nombro en los textos para su consulta de libros. Algunas palabras están escritas como en los textos originales. De todas formas, lo he dispuesto así para que su lectura resulte sencilla, para que el pueblo llano comprenda el sufrimiento de los cristianos en estas tierras y para que la Iglesia y las personas doctas no se olviden de estos acontecimientos martiriales. Por eso, los mejores relatos son los que ya hay escritos; sólo falta la información que remueva los corazones ante tan atroces martirios. Ah, que comprendamos todos la riqueza y bendición que supone para las Alpujarras tener tantos santos mártires y ¡qué Santos Mártires!

	Desde los primeros tiempos del cristianismo, la sangre de los mártires ha realzado a la Iglesia de Jesucristo, porque desde el primer mártir, S. Esteban, hasta los últimos misioneros asesinados, de forma violenta, en estos años que llevamos del tercer milenio del mensaje evangélico y cristiano, han quedado registrados en los anales martiriales. En los años vividos de los veinte siglos pasados, han recibido el martirio un inmenso ejército de hombres y mujeres, en los que se encuentran obispos, sacerdotes, religiosos, monjas y fieles cristianos; y entre ellos, personas mayores, jóvenes e, incluso, niños. Muchos de los cuales fueron martirizados en las Alpujarras, donde derramaron su sangre, siendo auténticos testigos de Cristo. “Nadie tiene amor más grande que aquel que da su vida por su amigo”, como dijo el mismo Jesucristo. La persecución padecida por los mártires antes, ahora y siempre ha tenido, tiene y tendrá el mismo origen: el odio enconado a la fe y el rechazo de Jesucristo y de su doctrina.

	No podemos olvidar los años 30 y sobre todo el 1936, cuando con el Gobierno del Frente Popular se incrementaron los incendios, asaltos, saqueos, destrucciones de iglesias y conventos. Durante la Guerra Civil los milicianos asesinaron en España a más de siete mil sacerdotes, monjas, seminaristas y muchísimos miles de cristianos. Las Alpujarras también sufrieron el ataque republicano y martirzaron a los cristianos en general. El eurodiputado Giertych dijo que en la República “la izquierda se comportaba como los bolcheviques en Rusia”. Fue horroroso. No se conoce ni un solo caso de apostasía, ni tampoco renegaron de su fe, y la mayoría murió perdonando. Los cinco años que duró la República en España fue tan difícil como vivir sin control ni orden; los republicanos se dicen democráticos, con aspiraciones y preocupaciones políticas importantes, buscando conexión con las naciones democráticas de occidente. Deseaban un gobierno partidario de la libertad de pensamiento, para conseguir relaciones internacionales. El republicano y anticlerical, Miguel Azaña, fue ministro de la Guerra en 1931, jefe del Gobierno desde diciembre hasta octubre de 1933, y elegido presidente de la República el 10 de mayo de 1936; a renglón seguido llegó la censura de prensa y toda clase de desmanes.

	Como bien sabemos, las Alpujarras se extienden entre las provincias de Granada y Almería, donde la Prehistoria ha dejado restos humanos pertenecientes al período Mesolítico en la Cueva de los Murciélagos, muy cerca de Albuñol y de la costa mediterránea; también en los Millares de la Sierra de Gádor y en otros lugares de la zona, hacia el 2700 a. de C., según las explotaciones mineras aparecidas.

	Haremos un recorrido por los diversos pueblos de la Alpujarra para ver cómo se martirizaron muchos cristianos en la masacre de 1568, así como comentar brevemente los martirios de la Guerra Civil y otros datos de interés. No olvidemos que la Alpujarra tuvo gran importancia en tiempos pasados. Su antigua apelación era la de Ilípula, y Ben Hud fue coronado rey de Andalucía en Ugíjar, antigua metrópoli de la Alpujarra. Además hay que decir que sobre su nombre opinan diversamente varios escritores, pero su pasado musulmán identifica Alpujarra ―como teoría más probable― con su primer alcaide Abrám Alpujar, si bien no es de descartar el vocablo de los bereberes: Al-Busheret o Al-Bugscharra, que significa tierra de pasto. La división alpujarreña data de 1833, en que se hace la separación de las provincias de Almería y Granada.

	Otro dato histórico de la Alpujarra es el nombre de “taha”, puesto que los reyes del Reino de Granada la dividieron en tahas al objeto de poder controlar mejor la zona, ya que su aspereza, diversidad montañosa, barrancos y poblados de grandes bosques la hacían ser de total independencia. Hoy existe el municipio de “La Taha”, compuesto por la unión de Pitres, Mecina-Fondales y Ferreirola, con sus poblados de Capilerilla, Mecinilla, Fondales y Atalbéitar.

	Por cierto que en torno al río Bermejo de Pitres, frente al cerro Corona, por debajo de la Acequia Laderona y la Glorieta había varias cuevas comunicantes entre sí, de difícil acceso, en un enorme bosque, donde habitaba una tribu de origen oriental o púnica, no se sabe con certeza, pero de un idioma entre semítico-sirio y cartaginés, tan antiguo como indescifrable, y, probablemente, la última existente en España, que mandó quemar el Inquisidor General. Estas intolerancias de épocas pretéritas aplicadas por la Inquisición, posteriormente por el Absolutismo, más tarde por la República y finalmente por la represión franquista, han sido nefastas para las personas de bien en toda la Alpujarra; pero que ahora tenemos la democracia para mejorar esta abandonada tierra. Esperemos que esa mejora comience por las comunicaciones, y no cometan errores como el de Medio Ambiente con el borrado de la carretera que cruzaba del Mulhacén al Veleta en plena Sierra Nevada, cosa muy negativa para el turismo moderno, el del coche.

	Por último, recordemos que, en 1609-1610, el rey Felipe III decretó la expulsión total de los moriscos de España que se estimó en más de 300.000 personas, las cuales marcharon generalmente hacia el continente africano. Nunca tenía que haber sucedido esta severa expulsión, creo que se pudieron tomar otras medidas, porque la Alpujarra y España perdieron mucho, especialmente en la faceta económica. Era increíble ver a los moriscos trabajar y aprovechar el terreno, los medios disponibles y crear riqueza día tras día; esto merece todas las alabanzas. El mundo árabe le ha dado mucho a España, pero en el campo religioso no actuaron debidamente; si se hubieran comportado con más libertad se podían haber evitado tantos martirios. Por lo tanto, nuestras críticas no pueden quedar en el olvido. De todas formas, pido perdón a unos y a otros si en algo les molesto. Mi conciencia siempre estará tranquila, porque con la ayuda de Dios y de mi humilde condición, procuraré ser lo más objetivo posible. Tal vez este libro no será bien visto por todos los que lo lean o lo ojeen, por lo que si alguien se da por ofendido, repito, le pido perdón. Las críticas, que las habrá, naturalmente, para este humilde pecador y poco habituado en estas lides de escritor, las aceptaré. Me daría por satisfecho si una sola persona creyera que cuanto escribo ayuda a conocer un poco mejor lo que fue, ha sido y es la Alpujarra. Diré que pienso, sobre todo, en dar a conocer mi tierra alpujarreña para que no quede en el olvido, especialmente en lo que se refiere a nuestros santos mártires.

	Principalmente pretendo que este libro resulte lo más sencillo posible en su lectura, sin complicaciones de notas y reseñas. Lleva relatos sobre los martirios más llamativos, oraciones, novenas, vidas de santos e historietas de los pueblos, de sus monumentos, de sus fiestas, de su pasado, etc. Mi idea es que después de su lectura, procuremos difundir la santidad de nuestros mártires, pidiéndole a Dios que sean elevados a los altares. Y como ellos son santos y están cerca del Eterno, les pedimos su intercesión por medio de Jesucristo, que dio su vida por nosotros, para que formemos parte de su Reino.

	Con el Papa Juan Pablo II se beatificaron muchos “mártires de la fe”. Hasta el año 2000 se elevaron a los altares a 239 mártires y el 13 de octubre del año ―2013― a 522 en la Diócesis de Tarragona. Hasta hoy, aproximadamente, son más de 1000 los beatificados por la Iglesia Católica en un total de 14 ceremonias. Este año, 2014, el domingo de la Divina Misericordia, el Papa Francisco ha hecho santos a Juan XXIII y a Juan Pablo II. Esperemos que en una próxima ceremonia se eleven a los altares a los “SANTOS MÁRTIRES DE LAS ALPUJARRAS”.
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Primera Parte

La rebelión de los moriscos y de los enemigos de la Iglesia siembran de mártires las tierras de las Alpujarras

	 

	 

	
Capítulo 1

El concepto de mártir

	Mártir es el que sufre muerte violenta por su fe religiosa. También, el que ha sufrido grave persecución y corrido peligro de su vida por la misma causa. La palabra mártir proviene del griego y significa testigo, que en varias religiones tal condición se ha acreditado con alguna forma de respeto y amor de culto. La idea sobre el martirio se puede ver ya en la época tardía del Antiguo Testamento. Así Eleazar, tercer hijo de Aarón y sucesor suyo, cabeza de los sadiquitas, murió mártir como consecuencia de los muchos golpes recibidos, pues pudiendo librarse de la muerte, sufrió grandes dolores por su amor al Señor, siendo un ejemplo de humildad para toda su nación. Lo mismo se puede decir de Isaías, mencionado abundantemente en el Nuevo Testamento, del que dice la tradición que su cuerpo fue aserrado por la mitad, a la altura de la cintura. La idea se extiende sobre todo a la persecución helenística contra los observantes de la tradición judía, en tiempo de los Macabeos, pues leyendo el capítulo 7, 1-41 vemos el sufrimiento de aquella madre que vio morir a sus siete hijos en un solo día; pero con la esperanza puesta en el Señor, daba ánimos a cada uno de sus hijos durante el martirio de estos siete hermanos macabeos. El judaísmo hizo compatible la condición de mártir con la resistencia activa incluso armada (I Mac. 2,40). Los cristianos consideraron su primer mártir al diácono Esteban, aunque antes Juan Bautista ―en ejecución de su misión― había sido ejecutado por Herodes.

	El culto a los mártires se hizo popular durante las persecuciones. El lugar donde el mártir había sufrido o se suponía enterrado se consideraba sagrado, pues muy pronto se asoció con la celebración de la eucaristía. Tanto valor se atribuía al martirio que se consideró sustituto del bautismo, llamándosele “bautismo de sangre”. También se confeccionaron actas sobre las circunstancias del martirio, y que se solían leer en los aniversarios. Aunque este género de literatura fue objeto de mucha mixtificación, algunas actas de martirio reúnen las condiciones para considerarlas auténticas, como ocurre con las de S. Policarpo, con las mártires africanas Perpetua y Felicidad, con las sevillanas Justa y Rufina, o con los propios mártires de la Alpujarra de 1568. Otras, son realmente convencionales o de carácter novelesco, cual se puede decir de las leyendas de S. Sebastián o de S. Jorge. El número de mártires en las diversas persecuciones llamadas generales, es decir, desde la de Nerón en el siglo I hasta la de Diocleciano y Maximiano en el siglo IV se exageró mucho, y el historiador Eusebio afirma que no fueron tantos. Ya a principios de la Edad Media en Roma las catacumbas fueron minas de sepulcros de supuestos mártires, muchos absolutamente desconocidos, objeto de devoción, pero también de tráfico sustancioso para rellenar la historia material. Por otra parte, disidentes como los donatistas norteafricanos exhibían sus propios mártires.

	A veces el martirio fue consecuencia de provocación, cuando creyentes más o menos fanatizados se presentaban espontáneamente y desafiaban al magistrado perseguidor. Tal actitud en general no fue bien vista, y alguna vez como en la dominación islámica de España la propia autoridad eclesiástica amenazó con no reconocer aquellos martirios espontáneos, causa de conflictos. Algunos martirios fueron auténticos suicidios, como el caso de santa Apolonia, que ella misma se arrojó al fuego, o el de santa Pelagia de Antioquia, que se arrojó al vacío. El deseo de controlar el culto de los mártires, y de los santos en general, llevó a la confección de catálogos o “martirologios” más o menos oficiales, aunque ya se ve que no se limitan a los mártires propiamente dichos. En general, los mártires mueren como Jesucristo, injustamente, de manera que su muerte pone en evidencia la injusticia de quienes lo condenan. Jesús ha predicado el amor, y el amor al enemigo, no quiere la perdición de nadie, sino la salvación de todos. Y muere perdonando a sus verdugos: “Perdónales, Padre, porque no saben lo que hacen”. Por eso la Iglesia cuenta con una gran lista de mártires, entre los que destacan Esteban, Ignacio de Antioquia, Policarpo, Justino, Lorenzo, Cipriano, Bonifacio, Estanislao, Tomás Becket, Juan Fisher y Tomás Moro, Isaac (Jogues) y Juan (de Brében), Pedro Chanel, Carlos Luanga, Perpetua y Felicidad, Inés, María Goretti y todos los Santos mártires de Cristo que murieron por todas las partes del mundo, entre ellos, los “Santos Mártires de las Alpujarras”. De ellos hablamos en los apartados correspondientes a cada pueblo.

	Los primeros cristianos llamaban mártir al testigo de la verdad religiosa por el sufrimiento. A finales del siglo II sólo lo fue el testigo que en las persecuciones daba el testimonio con la muerte. Los que únicamente habían sufrido la persecución y conservaban señales de ella en su cuerpo fueron denominados confesores, de ahí el dicho de “antes mártir que confesor”. La terminología de “confesores”, la consagró Benedicto XIV en su libro “De servorum Dei beatificatione”, en el que dio normas sobre la canonización de los santos de la Iglesia Católica.

	El apóstol Pablo se preguntaba: “¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?” y contestaba: “Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro”. Por la muerte y resurrección Jesús nos libró automáticamente de la esclavitud de nuestra naturaleza pecaminosa, que obtendremos siempre que seamos obedientes a las prescripciones divinas. Jesús invita constantemente a todos a buscar y encontrar descanso en Él, porque gemimos bajo el peso de cargas que sólo Cristo puede quitar. La carga más pesada que llevamos es la del pecado, que nos aplastaría si no fuera por el amor que Cristo nos da rescatándonos; es un privilegio descansar en su amor. Recordemos que nuestro amor puede cambiar, pero el de Cristo no. Cuando clamamos su ayuda nunca nos vemos defraudados, su mano se extiende para salvarnos. Sin embargo, la ayuda y descanso que Él nos ofrece depende de ciertas condiciones, las cuales todos podemos cumplir. Es muy claro cuando nos dice lo siguiente:

	“Llevad mi yugo sobre vosotros”. Jesucristo desea que se ponga a un lado el yugo de servidumbre. “Mi yugo es fácil, y mi carga ligera”. El yugo es un instrumento de servicio esencial para que los bueyes puedan trabajar eficazmente, por lo que Cristo nos quiere decir que somos llamados a servir mientras dure la vida. Hemos de tomar su yugo para colaborar con Él, y estar unidos en este servicio mediante la ley de Dios, buscando primeramente su Reino y su justicia, porque nos promete que todas las cosas que nos sean necesarias para esta vida nos serán añadidas. Nuestro Padre celestial tiene mil formas para proveernos de lo que necesitamos, de las cuales no sabemos nada. Los que aceptan el principio de dar el lugar supremo al servicio y a la honra de Dios, verán desvanecerse las perplejidades y percibirán una limpia vía para caminar. El nombre de Jesús es el único “debajo del cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”... Cristo encargó a los discípulos que predicasen la remisión de los pecados en su nombre por todas las naciones.

	Para confiar en Dios es necesario creer que Él nos librará, hará que este valle de lágrimas se convierta en un vergel de felicidad y un remanso de paz. La tarea no resulta tan fácil cuando se nos presentan graves problemas en la vida, empezando por el enigma del dolor humano y el sufrimiento; cuestión ésta que muchos han tratado de resolver, tal vez culpando no sólo a la vida humana, sino hasta al mismo Dios. Pienso que una gran parte del sufrimiento es producto de la injusticia humana. Pero Dios nos habla de muchas maneras, e incluso permite, a veces, que suframos para bien nuestro. En 2ª Corintios Pablo examina este gran problema, porque era un hombre que había sufrido enormemente; sin embargo, siempre confió en Dios y nos dice: “Pero tuvimos sobre nosotros sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos”.

	Otro motivo por el que Dios da lugar a que nos aflijamos, es para que aprendamos que Él es un Dios de misericordia y de bondad. Se trata de que su poder y voluntad nos dé fuerza y sostén en medio de nuestras aflicciones y dolores. El creyente que sufre, muchas veces, experimenta un consuelo divino que los que no hemos sufrido así, no podemos experimentar. También permite Dios que, otras veces, suframos para que aprendamos a consolar más tarde a aquellos que sufren; sepamos que la consolación es un don de Dios. Las riquezas de la gracia divina son para repartirlas y sean bendición a otros. En Jesucristo todos somos uno y cuando uno sufre sufrimos todos con Él; estas son las bendiciones de la gran familia cuya cabeza es Jesucristo, quien quiere compartir nuestro dolor y consolarnos más que nadie. Cristo puede consolarnos y darnos paz, ya que Él sufrió sobremanera en la cruz del Calvario.

	La fe es superior a la lógica, porque sólo el que cree puede comprender sus verdades. Recordemos el caso del Evangelio con Jairo, que acudió al Maestro para que sanase a su hija gravemente enferma; pero al comunicarle por el camino de su casa que ya había muerto, tuvo un cruel golpe. Jesús le dijo: “Jairo, no temas, cree solamente”. La fe de Jairo era débil, pues al comunicarle la muerte de su hija Jesús estaba hablando con una mujer que le tocó el bordón de su túnica, y había sido curada de una larga y penosa enfermedad; en este instante Jairo desesperó, entonces llegan las palabras de Jesús: “No temas, cree solamente”. Dios quiere fortalecer nuestra fe y emplea muchos medios. Su Palabra es el medio más eficaz, pero también la oración, o los cantos de alabanza, o los propios símbolos de nuestra fe que nos acercan a Él e imparten su gracia por obra del Espíritu Santo. Claro, para fortalecer la fe hacen falta las pruebas, por lo que Dios nos pone a prueba, aunque nunca más allá de lo que se puede soportar en un callejón sin salida, al objeto de que encontrando obstáculos por todas partes miremos al Cielo donde Él está. Bien podemos recordar la fe de Abraham, el amigo de Dios, que tuvo que pasar por la terrible prueba de ofrecer a su hijo en sacrificio. El conflicto de Abraham fue un dilema entre el amor que tenía para con su hijo y el deber de obediencia a su Dios. La fe es un triunfo, porque Dios nos ama y aun en medio del dolor podemos vislumbrar su sabiduría y amor.

	¡Cuán fuertes son para nosotros la verdadera fe y la verdadera oración! No todos tienen fe, porque muchos la estiman como opinión. La fe es la convicción de lo que no se ve y la certeza de lo que se espera. Así, tanto la fe como la oración son como dos brazos por los cuales la persona se asiese al poder del Amor infinito. Siguiendo con la fe, diremos que consiste en confiar en Dios, en creer que nos ama. Él sabe lo que más nos conviene, de tal manera que en vez de nuestro camino, nos induce a preferir el suyo. En vez de nuestra ignorancia, acepta su sabiduría; en vez de nuestra debilidad, su fuerza; en vez de nuestro pecado, su justicia. Toda nuestra vida ya es suya; la fe reconoce su derecho de posesión, y acepta su bendición. No obstante, la fe salvadora es una transacción, mediante la cual aquellos que reciben a Cristo se unen a Dios por un pacto. Entonces la fe verdadera es vida, que significa confianza y aumento de fuerza, por la cual el alma llega a ser un poder vencedor... Cristo nos da ejemplo, pues vivió en el mundo en medio de pruebas y de tentaciones como las que tenemos nosotros. Supo resistir para no pecar. Él murió por nosotros, ahora nos ofrece quitar nuestros pecados y darnos su justicia y su santidad. Sólo tenemos que entregarnos a Él y aceptarlo como nuestro Salvador. Eso fue lo que hicieron los mártires, entregándose a Él y aceptándole como su Salvador; ellos dieron su vida en testimonio de su fe en Cristo, siendo los testigos por excelencia. Ser mártir es ser testigo de Cristo no solamente por su confesión de fe, sino también por su sangre derramada, imitando de esta forma la obra y la muerte salvadora del Redentor.

	Dios nos habla por medio de la vida natural, por la revelación, por su providencia y por la influencia de su Espíritu. Sabemos que esto no es suficiente, necesitamos abrirle nuestro corazón. Porque si tenemos vida y fuerza espirituales, debemos comunicarnos con nuestro Padre celestial. Nuestra mente puede ser atraída hacia Él, pudiendo meditar en sus misericordias, en sus obras, en sus bendiciones. Para tener comunión con Dios debemos hablarle abiertamente de nosotros y de nuestras vidas. Orar es el acto por el cual abrimos el corazón a Dios como a un amigo, de tal manera que nos veamos preparados para recibirle. La oración no baja a Dios hasta nosotros, sino que nos eleva hasta Él. Recordemos que Jesús enseñó a orar a sus discípulos, les enseñó a presentar sus necesidades cotidianas delante de Dios y les prometió que sus peticiones serían contestadas...

	Desde muy antiguo todos los santos han recomendado y aconsejado que se practique la oración. En cualquier época de la historia encontramos grandes santos que hablan positivamente de ella. Así tenemos a San Basilio Magno que dice: “Como el demonio sabe que la oración es el único medio por el que conseguimos todos los bienes, por eso hace todo cuanto puede para impedirla... Ella es como la comida, sin la cual no se puede vivir por largo tiempo”. San Buenaventura: “En verdad que el auxilio divino solamente acompaña a quienes de corazón lo piden humilde y devotamente suspirando por él en este valle de lágrimas; cosa que se consigue con la oración ferviente; lo que significa que la oración es la madre y origen de la sobreelevación”. Santa Catalina de Siena: “Perseverando en la oración humilde, fiel y continua, adquiere el alma todas las virtudes”... Santa Teresa de Jesús: “Aquellos ratos que estamos en la oración, Dios los tiene por mucho”. San Vicente de Paúl: “En la oración mental es donde yo encuentro el aliento de mi caridad... Lo de mayor importancia es la oración; suprimirla no es ganar tiempo sino perderlo. Dadme un hombre de oración y será capaz de todo”. San Juan de la Cruz: “Por ninguna ocupación se debe dejar la oración mental, que es el sustento del alma”, Y así podríamos seguir con las opiniones de miles de santos.

	“No os inquietéis por cosa alguna, sino más bien en toda oración y plegaria presentad al Señor vuestras necesidades con acción de gracias”. (Fil. 4,6). Es una pena que algunos digan que están muy ocupados para orar. Sin embargo, tienen tiempo para todo aquello que quieren hacer, ¿no es verdad? Esperar en Dios implica hallarse en comunión con Él, y esto es la oración. Orar es hablar con Dios, que constantemente se pone en contacto con nosotros a través de la conciencia, porque la oración es necesaria para la salvación. Todos los santos del Cielo llegaron a ser santos por la oración. ¿Quién no ha orado a Dios estando en apuros? “Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y os abrirán...”

	Los mejores testigos de Cristo son los mártires, que con sus oraciones y sus confesiones de fe, han llegado hasta derramar su sangre imitando, de esta forma, la obra y la muerte salvadora del que dio su vida por toda la humanidad. Los mártires nunca niegan su fe ni se arredran ante las torturas, ya que desean con todas sus fuerzas abrazar al Señor Crucificado. El mártir es el que da su vida en defensa de la verdad, respaldada con una serie de virtudes, que como decía San Alfonso María de Ligorio en “Las Victorias de los Mártires”, hemos de admirar y aprender de ellos. Nosotros tratamos de imitarlos y conseguir su intercesión dándoles culto de veneración, nunca el culto de adoración; porque éste sólo se le da a Dios. Como bien decía San Agustín y recuerda la Santa Madre Iglesia el culto de adoración o latría sólo es dado a Dios. Hay una mala costumbre en algunos cristianos, cuando regresan de comulgar, que se paran ante algunas imágenes santiguándose... Con esta postura demuestran o dan la sensación de ignorar que han recibido a Dios, que está por encima de todas las cosas. Dios, el Eterno, el que posee existencia propia, el no creado, el que es la fuente de todo, es el único que tiene derecho a la adoración suprema. “No tendrás otros dioses delante de mí”. Se prohíbe al hombre dar a cualquier otro objeto el primer lugar en sus afectos o en su servicio. “No harás para ti imagen de escultura, ni figura alguna de las cosas que hay arriba en el Cielo, ni abajo en la tierra, ni de las que hay en las aguas debajo de la tierra. No las adorarás”...

	Cuando las personas se apartan de lo que requiere el Señor y escogen un camino equivocado, se oponen a Dios. No tendrán lugar en el Reino de los Cielos, porque luchan contra los mismos principios de la ley divina. Al despreciar la voluntad de Dios, se ponen de parte de Satanás, el enemigo de Dios y de las personas.

	Todos los cristianos consideramos a Cristo el primer mártir, prototipo de todos los mártires de la historia de la Iglesia y del mundo entero. Con su pasión y muerte de cruz, es el que da fe de la misión que le confió el Padre. Por eso, cuando le condenan dice en Juan 18,37: “He nacido y he venido al mundo para dar testimonio de la verdad”. En particular podíamos hacer muchísimas citas bíblicas sobre su Pasión y Muerte, pero es mejor que nosotros las meditemos leyendo el Nuevo Testamento, que en su conjunto reconoce en Jesucristo al Siervo sufriente que relata el profeta Isaías. O esas otras anónimas...

	¡Quiero vivir! A Dios voy
Y a Dios no se va muriendo;
Se va su voluntad cumpliendo
Durante el tiempo del hoy.

	De luz y de sombra soy
Y quiero darme a los dos.
¡Quiero dejar de mi en pos
Robusta y santa semilla
De esto que tengo de arcilla,
De esto que tengo de Dios!

	Quien diga que Dios ha muerto
Que salga a la luz y vea
Si el mundo es o no tarea
De un Dios que sigue despierto.
Ya no es su sitio el desierto
Ni en la montaña se esconde
Decid, si preguntan dónde,
Que Dios está sin ―mortaja―
Donde una persona trabaja
Y un corazón le responde.

	También tenemos que recordar a Santa María, Reina de los mártires, con su dolor de Madre, viviendo el martirio en su corazón. Padeció en sumo grado el dolor interno más que los verdaderos mártires sus sufrimientos exteriores. El martirio ha encontrado en María un compromiso con ese dolor que llega hasta el fondo del alma, sufriendo con el mismo la Pasión y Muerte de Cristo Crucificado. Ella participó en la ofrenda del Salvador con una resignación ejemplar y humilde, con el mayor dolor, pero también con el mayor amor a Cristo y a toda la humanidad. En muchos pueblos se venera a la Virgen de los Dolores con tanta devoción, que la sacan en procesión junto con el Señor Crucificado. Esto significa que la Virgen, la mejor Madre, se uniera dolorosamente a su Hijo en la Cruz, por lo que se la considera Reina de los Mártires y Madre Santa. Ella vivió marcadamente siete dolores:

	1º. ―La profecía de Simeón.

	2º. ―La huída a Egipto.

	3º. ―El Niño perdido en el templo.

	4º. ―El encuentro de Jesús y María.

	5º. ―María al pie de la Cruz.

	6º.― Jesús en los brazos de María.

	7º.― El entierro de Jesús y soledad de María.

	Durante la rebelión de los moriscos en 1568, una imagen de la Virgen del Rosario, entre otras, sufre el martirio. La queman, la mutilan con un hacha, la arrastran por todo el pueblo de Ugíjar, la utilizan como puente para cruzar una acequia y la arrojan a un pozo. En 1606, mientras un vecino limpia el pozo, cuenta la tradición que se iluminó y se oyó una voz que decía: “Martirio es mi nombre”, y allí estaba la imagen, a la que desde entonces se venera con este nombre. La Virgen del Martirio es la patrona de la Alpujarra. Después de alabar e invocar a Dios debemos acudir a la Virgen Santísima, nuestra Madre.

	Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre de todo peligro, ¡oh, Virgen gloriosa y bendita!

	 

	 

	
Capítulo 2

El martirio como tipo fundamental del amor

	Dicen que la vida es sólo la preparación para la muerte. No pensamos que este tiempo parece una época de experiencias, con las que hemos intentado cambiar el mundo, las leyes... Hemos entronizado a los dioses falsos del dinero, la fama y la inteligencia; pero por mucho que nos esforcemos, el resultado es siempre el mismo según leemos en Hebreos 9,27-28: “Y del mismo modo que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y que después hay un juicio, así también Cristo, después de haberse ofrecido una sola vez ―para quitar los pecados del mundo― aparecerá una segunda vez, sin pecado, para dar la salud a los que la esperan”.

	En medio de nuestra vida, la muerte se asoma por todas partes. Cuando la vemos de cerca, queremos cambiarlo todo y ser muy buenos. Pero si no tenemos amor, nada nos va a cambiar ante Dios. Recordemos con San Pablo que el amor es la suma de todas las virtudes, leyendo 1Cor, 13, 1-3: “Aunque yo hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tuviera caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. Aunque tuviese el don de profecía y conociese todos los misterios y toda la ciencia, y aunque tuviese tanta fe que trasladase las montañas, si no tuviera caridad, nada soy. Y aunque distribuyese todos mis bienes entre los pobres y entregase mi cuerpo a las llamas, si no tuviera caridad, de nada me sirve”.

	Jesús nos ama y nos da su corazón, símbolo del amor. Sobre este corazón se enciende una llama que quiere extenderse e inflamar todos los corazones. ¡Jesús nos ama! He venido ―dice Él― a traer el fuego del amor sobre la tierra y ¿qué puedo desear sino que ese fuego encienda? Mírate a ti mismo. ¿Cómo correspondes al amor de Jesús? ¿Lo amas con todo el corazón, con todas las fuerzas? Cuando despiertas, al salir de casa, ¿tienes un pensamiento para Él? ¿Le rezas durante el día? Jesús nos habló muy claramente: “Si me amas, guarda mis mandamientos”.

	La historia del hombre es la historia del amor de Dios. Dios es amor. Dios existe. El amor de Dios, es el objeto supremo de la vida, consume el corazón de aquellos que dan su vida, muriendo mártires, sólo por Él, ya que dolor, amor, gozo y morir son una misma cosa, una sola palabra que los expresa sobre la tierra: el Crucificado. El cristianismo solamente ha aprovechado la esencia del dolor porque es Jesús quien ha traído al mundo el amor; por Él, el Espíritu Santo llena el corazón de los fieles.

	El Catecismo nos dice que caridad es una virtud sobrenatural por la que amamos a Dios sobre todas las cosas, por ser quien es, y a nosotros y al prójimo por amor de Dios. Dice S.S. el Papa Benedicto XVI en su Carta encíclica sobre el amor cristiano: “Figuras de Santos como Francisco de Asís, Ignacio de Loyola, Juan de Dios, Camilo de Lelis, Vicente de Paúl, Luisa de Marillac, José B. Cottolengo, Juan Bosco, Luis Orione, Teresa de Calcuta ―por citar sólo algunos nombres― siguen siendo modelos insignes de caridad social para todos los hombres de buena voluntad. Los Santos son los verdaderos portadores de luz en la historia, porque son hombres y mujeres de fe, esperanza y amor. Entre los Santos, sobresale María, Madre del Señor y espejo de toda santidad.”

	La persona que se ve agobiada con varios problemas, tiene la visión de una cruz. Cruz que quiere decir sufrimiento, esperanza, oración, triunfo. Nuestra meditación sobre la cruz podría ser vista como la historia del hombre. El dolor camina con el hombre, la Cruz camina con Jesús. El Rey de Reyes dijo con la majestad de su grandeza: “Tú dices que lo soy y he venido al mundo para reinar”.El mundo le entregará rápidamente burlón su reino: el dolor. Esto quería Jesús. Es condenado. Cada persona sobre la tierra tiene una condena. El hecho más cierto de su vida: su muerte.

	Inmediatamente pensamos: la vida es considerada en aquel supremo anhelo de amor que queda en el encanto de la siempre enriquecedora frase: “Iremos a la casa del Padre...” Para estar en su reino, Jesús se hizo condenar a muerte y abrió al mundo el camino de la vida. Pero antes de la muerte está el encuentro con su esposa: la Cruz. Así que la vida de toda persona y el camino de la sociedad tienen este encuentro; en el fondo de cada cual está siempre, más o menos profundo, el dolor. Es una victoria, que aunque raye en la amargura, es real y eterna, para vivir feliz. Dios consuela, ama... con sus besos:

	Si lloras, estoy deseando consolarte.
Si nadie te ama, mi alegría es amarte.
Si eres débil, te daré mi fuerza y mi energía.
Si eres inútil, yo no puedo prescindir de ti.
Si estás vacío, mi llenura te colmará.
Si tienes miedo, te llevo sobre mis espaldas.
Si me llamas, vengo siempre.
Si quieres caminar, iré contigo.
Si te pierdes, no duermo hasta encontrarte.
Si estás cansado, soy tu descanso.
Si me pides, soy don para ti.
Si me necesitas, te digo: “Estoy dentro de ti”.
Si te resistes, no quiero que hagas nada a la fuerza.
Si eres infiel, yo soy fiel.
Si me miras, verás la verdad de tu corazón.
Si estás en prisión, te voy a liberar.
Si estás a oscuras, soy lámpara para tus ojos.
Si te manchas, no quiero que salves las apariencias.
Si quieres ver mi rostro, mira una flor, una fuente, un niño.
Si estás excluido, yo soy tu aliado.
Si no tienes a nadie, me tienes a mí.
Si eres silencio, mi Palabra habitará en tu corazón.
Si nadie te necesita, yo te busco.
Si tienes hambre, soy pan de vida para ti.
Si me ofendes, soy tu perdón.
Si me hablas, trátame de tú.
Si quieres conversar, yo te escucho siempre.
Si todos te olvidan, mis entrañas se estremecen recordándote.

	Cuando hablamos del martirio, recordamos esta palabra como procedente del griego martys, testigo, frecuente en el Apocalipsis de San Juan, habiendo llegado a designar por excelencia el testimonio tributado a Cristo por los cristianos que aceptan la muerte por fidelidad a su Salvador. Ya desde el judaísmo, como en los libros de los Macabeos, había puesto de relieve el valor del testimonio rendido a la fe por una fidelidad que resiste los suplicios y la muerte. Pero la idea desarrollada por San Pablo de que el Bautismo nos hace participar de la muerte de Cristo, y el sentido de la Eucaristía, como participación de su vida resucitada en la comunión de su cuerpo herido y de su sangre derramada en la Cruz, van a ensalzar incomparablemente la significación del martirio cristiano. Aparecerá como la perfecta asociación del cristiano a la Cruz del Salvador, en el acto supremo de una caridad alimentada en nosotros por la participación sacramental en el gran misterio de la fe. Las epístolas del mártir San Ignacio de Antioquia desarrollarán esta idea de que el martirio demuestra en alguna manera la realidad de la presencia eucarística de la que se alimenta la fe del cristiano. El Martirio de San Policarpo nos describirá la de una suprema Eucaristía. De ahí la creencia, constantemente atestiguada en la antigüedad cristiana, de que, a los que mueren para permanecerle fieles, se hace manifiesta la presencia de Cristo. Se ha podido decir que aquello era el primer ejemplo de lo que se llamará experiencia mística. Esto explica también que el martirio sufrido por un catecúmeno haya sido considerado como el equivalente del Bautismo: ¿No obtiene en él su fe inmediatamente la realidad de este “injerto” en Cristo en su muerte que, según San Pablo, es la sustancia del Bautismo? La preparación del martirio, por la renuncia libre a los bienes de la tierra, será una de las primeras formas de la ascesis cristiana de la utilidad de estos renunciamientos para aquellos que, de hecho, no serían llamados al martirio, se subrayaba que llegaba a ser como un martirio voluntario, capaz ce alcanzar el mismo valor de consagración, aunque no cruento, que el martirio cruento. Es como la vida monástica, donde se corría el riesgo de secularizarse con la implantación de la paz de Constantino. Por todas las razones dichas se comprenderá sin esfuerzo que el martirio haya sido la primera vía de santidad heroica canonizada por la Iglesia, y que haya proporcionado como el tipo fundamental de la santidad cristiana. El martirio es un don eximio y una prueba suprema de amor.

	Siguiendo con el texto de San Pablo en la primera carta a los Corintios 13, 1-13, el amor cristiano tiene su más profunda teología y su más completa descripción de profundidad conceptual, de la que tanto se habla y que tan poco se practica. El gran Apóstol expone las excelencias del amor cristiano: su primacía entre todas las restantes virtudes; su condición eterna; su inconfundible estructura espiritual. El amor tiene la total primacía ética, porque es el fin último de la vida cristiana; todas las demás virtudes, incluida la fe, son disposiciones para realizar y desarrollar el amor a Dios y al prójimo, fin último de todos los fines de la Ley, ya que todos sus preceptos se contienen en este único precepto. Así se lee en Gálatas 5,14: Porque toda la Ley se resume en un solo precepto, en aquél: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Y el amor es la única virtud imperecedera, más allá del tiempo y de la muerte; cuando estemos en presencia del Amor, llevaremos con nosotros únicamente las obras de amor, seremos examinados en el amor, y pasaremos a gozar del amor eterno. Los cristianos podemos proclamar ante las personas la hermosa verdad de que el cristianismo es la gran ética del amor
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